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R eflexión

CON SENTIDO DEL HUMOR

Concédeme, Señor, una buena digestión,

y también algo que digerir.

Concédeme la salud del cuerpo, con el

buen humor necesario para mantenerla.

Dame, Señor, un alma santa que sepa

aprovechar lo que es bueno y puro, para

que no se asuste ante el pecado, sino que

encuentre el modo de poner las cosas de

nuevo en orden.

Concédeme un alma que no conozca el

aburrimiento, las murmuraciones, los

suspiros y los lamentos y no permitas que

sufra excesivamente por ese ser tan

dominante que se llama: YO.

Dame, Señor, el sentido del humor.

Concédeme la gracia de comprender las

bromas, para que conozca en la vida un

poco de alegría y pueda comunicársela a

los demás.

Santo Tomás Moro



¡ Necesitamos que venga el Espíritu Santo! ¡Un baño del Espíritu que 
nos ponga en pié! Otro Pentecostés. O el Pentecostés de siempre 

actualizado y vivificante. Que nos abrase por dentro. Tanto a nivel de Iglesia, 
como de sociedad, y a título personal. 

El Espíritu Santo que es Luz, Verdad y Vida. Fuego y Amor incandescentes.  
Luz para conocer plenamente a Jesucristo. Amarlo con todas las veras del 
alma. Y para dar testimonio suyo con la vida y con la sangre. Vivir enamorados. 
Con el amor en los labios, en los ojos y en la vida de cada día.

Dice la Sagrada Escritura que el Espíritu aleteaba sobre la faz de la tierra. 
Ese Espíritu que inspiró a los Profetas. Engendró a Jesús. Bajó y reposó sobre 
Él en el Bautismo. Lo condujo. Lo potenció en sus palabras y obras. Lo arrancó 
de la muerte. Y lo derramó abundantemente sobre su Iglesia. 

Vivamos bajo la presencia y la fuerza infinita el Espíritu Santo. No vivamos 
según la carne. Sino bajo el Espíritu de Cristo resucitado. Hombres de Dios en 
medio de nuestro mundo, donde a veces la vida nos zarandea. Pero la fe en 
Dios nos debe fortalecer, a pesar de todas las noches. Dios está escondido en 
el fondo de la “noche oscura”.
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¡VEN, ESPÍRITU SANTO!
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C aminos de fe

M e s  d e  j u n i o . 
P e n t e c o s t é s 

a la vista. Los cristianos 
celebramos la venida del 
Espíritu Santo. Todo fruto de 
la Pascua de Cristo. Jesús se 
lo recordó continuamente 
a sus Apóstoles. Era preciso 
que Él se marchara de esta 
vida para que el Don del 

Espíritu Santo se derramara efusivamente sobre la Iglesia. Recordémoslo 
brevemente:

“Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por 
ahora: cuando venga él, os guiará hasta la verdad plena. Pues no hablará por 
cuenta propia sino que hablará de lo que oye y os comunicará lo que está por 
venir” (cf. Jn 16, 12-13). 

Este Espíritu Santo descendió sobre los apóstoles y toda la Iglesia  en 
Pentecostés: “Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el 
mismo lugar. De repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de viento 
que soplaba fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontraban sentados… 
Se llenaron todos del Espíritu Santo y empezaron a hablar otras lenguas, según el 
Espíritu Santo les concedía manifestarse” (Hch 2,1-4).

Ante la fiesta de Pentecostés avivemos el deseo de la venida del Espíritu 
Santo, la Tercera Persona de la Santísima Trinidad. Para que entremos en la 
dinámica Trinitaria. El Dios de los cristianos es Trinidad. Un solo Dios y Tres 
personas distintas. Hijos en el Hijo por la acción infinita del Espíritu Santo. 

Conocemos y amamos a Dios como Él mismo se conoce y se ama. Ahora en 
esta vida por la fe. A la espera de conocerlo y amarlo como Él mismo se conoce 
y se ama por toda la eternidad. Ahora por la fe y los sacramentos. Después de 
la muerte cara a cara. Hijos en el Hijo, por el Espíritu Santo, entramos en su 
dinámica esencial de Vida, Conocimiento y Amor de la Trinidad. Él por esencia, 
nosotros por participación. 
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N o ticias para pensar

Una vida contra Dios, una condena 
de cárcel por su supuesta relación con 
la mafia calabresa y varios años de 
prisión donde vivió una experiencia 
mística que transformó por completo 
su existencia. Esta es la historia de 
Bartolo Mercuri, un italiano de 63 
años que tras su fortísima conversión 
y encontrar su lugar en el grupo 
carismático de la Renovación en 
el Espíritu se ha convertido en un 
apóstol para miles de personas 
pobres que viven en condiciones 
infrahumanas en los campos de la 
región de Calabria, especialmente 
inmigrantes africanos, explotados en 
buena parte por empresas vinculadas 
a la mafia.

Bartolo creó hace más de 20 años 
El Cenáculo. Esta asociación tiene 
como fin mostrar la misericordia de 
Dios a los últimos y olvidados, algo de 

lo que él mismo fue testigo décadas 
atrás. Por ello, los inmigrantes le 
llaman “papá África”. Los visita todos 
los días. Muchos viven en tiendas de 
campaña en las afueras de pueblos, 
otros directamente viven en mitad 
del campo. Bartolo les lleva comida, 
ropa, mantas y sobre todo escucha 
ante sus sufrimientos.  

Nada de esto hubiera podido pasar 
si antes no hubiera tenido que bajar a 
los infiernos de su existencia. Su vida 
se hundió completamente en 1989: 
“regresaba de Milán de la Feria del 
Mueble. Conocí a un chaval en el tren. 
Viajamos juntos y luego tomamos 
juntos un taxi. En el trayecto, la 
Policía nos paró y durante el control 
encontraron un rifle de asalto en la 
bolsa del niño. Fuimos arrestados”.

Pese a negar cualquier tipo de 
vínculo con la mafia, fue condenado 
a más de cuatro años de cárcel. 
Finalmente, con dos hijos pequeños, 
tuvo que cumplir dos años en prisión, 
y los otros dos en tercer grado.

Injustamente condenado, con su 
familia sin su sustento y totalmente 
enfrentado a Dios. Este era el Bartolo 
que ingresó en una celda como 
si fuera un mafioso más. Pero fue 
precisamente en esta situación 

EL CENÁCULO.
Una obra que muestra la Misericordia de Dios
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Xavier Varela, O. Carm.

cuando se abrió una pequeña grieta 
en su duro caparazón que permitió al 
Señor hacer una obra grande con él.

No puede olvidar el momento 
exacto en el que su vida cambió 
para siempre. Dios se hacía visible. 
“Cuando estaba en mi cama pensé 
en mi esposa y mis dos hijos 
pequeños. Estaba en ese infierno sin 
saber nada. Y me enfadé con Dios.
En ese momento una gran luz entró 
por la ventana. Era la luz de Dios. 
Temblé y comencé a llorar. Y dije: 
‘Dios mío, nunca me dejaste’. “Desde 
ese momento mi vida cambió”.

Dos días después “mi madre, mi 
hermano y mi esposa vinieron con 
los dos niños para una visita. Y les 
dije que a la próxima me llevaran 
una Biblia. Se miraron con asombro. 
Desde entonces cuanto más leía la 
Biblia, más me enamoraba de Dios y 
más conocía a Jesús”.

Al salir de prisión conoció un grupo 
católico que alimentará su fe hasta 
hoy: la Renovación en el Espíritu. 

En este proceso continuo de 
conversión tuvo otro episodio clave 
en su vida. Una gran tromba de agua 
cayó sobre su tienda de muebles 
e hizo que se pudrieran.  Recuerda 
que “lloré y recé. Y le prometí a la 
Virgen: «si me ayudas a levantarme, 
te prometo que cualquier hombre 
pobre que conozca en la calle me 

ocuparé de él». Vi cómo se me 
acercaba un brazo, lo agarré y me 
levanté. Recibí una gran fuerza y 
comencé a arreglar los muebles”.

Sin embargo, pasó el tiempo y 
Bartolo olvidó la promesa. Pero una 
mañana cinco años después  “me 
subí al coche para ir a casa, pero me 
detuve frente a la puerta de un gran 
edificio municipal abandonado. 
Entonces recordé la promesa que le 
hice a María. Fui al Ayuntamiento y 
pregunté si se podía convertir en un 
albergue para los pobres”.

Compró más adelante dos 
autobuses con los que dos veces por 
semana iba recorriendo la comarca 
cargando a todos los inmigrantes 
con los que se encontraba 
llevándolos a la sede donde se les 
proporcionaba comida caliente, ropa 
y medicamentos.

“El Señor me llamó para ayudar 
a estos hermanos, yo sólo hago su 
voluntad. Él me está utilizando como 
un instrumento”. Ropa, comida, 
trabajo, pero también Biblias son 
las peticiones que le hacen estos 
inmigrantes. Y cómo olvidar que él 
mismo empezó a recibir de nuevo 
la vida gracias a una Biblia. Ahora 
devuelve a Dios todo lo que él antes 
ha recibido.

( w w w. r e l i g i o n e n l i b e r t a d . c o m 
8/4/2019)



V ida Eclesial

“ Todos los días, y especialmente 
los Domingos, día de la resurrec-

ción de Cristo, la Iglesia vive de la Euca-
ristía” – nos recordó San Juan Pablo II 
al iniciar el Año Eucarístico, en el mes 
de octubre de 2004. Sin duda se trata-
ba de una consideración que invitaba 
a profundizar en el conocimiento, en 
la celebración y en la vivencia del mis-
terio que encierra el Sacramento de la 
Eucaristía, celebrada y adorada, con-
siderado por la Iglesia como «fuente 
y cima de toda la vida cristiana» (LG 
11), porque en ella se alimenta la fe, 
se vive la esperanza y se enciende el 
fuego de la caridad. 

La Eucaristía es, ante todo: 

•	 Una acción de gracias y ala-
banza a Dios Padre por todo lo que 

ha hecho de bueno, de bello y de jus-
to en la creación, en la redención y en 
la santificación de la humanidad, por 
Jesucristo en el Espíritu Santo. 

•	 Un memorial del sacrificio 
pascual de Cristo; la actualización 
de su pasión, muerte y resurrección. 
La institución de la Eucaristía, en efec-
to, anticipaba sacramentalmente los 
acontecimientos que tendrían lugar 
poco más tarde, a partir de la agonía 
en Getsemaní. 

•	 Una presencia real de Cristo, 
por el poder de su Palabra y la acción 
del Espíritu Santo, en las especies eu-
carísticas. En ellas están contenidos 
verdadera, real y substancialmente 
el cuerpo y la sangre de nuestro Se-
ñor. Presencia de Cristo en la consa-

LA EUCARISTÍA: “MISTERIO DE LUZ 
EN FAVOR DE LOS DEMÁS”
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José Manuel García Caballero

gración y presencia de Cristo durante 
todo el tiempo que subsistan las es-
pecies eucarísticas.

•	 El misterio de nuestra fe y el 
misterio que ilumina nuestra vida 
en favor de los demás. Los Padres 
de la Iglesia afirmaron ya que el efec-
to propio del sacramento eucarístico 
es la transformación de la persona en 
Cristo: Él vive en nosotros, permane-
ce en nosotros y actúa a través de no-
sotros. 

Además de actualizar el sacrificio 
del Hijo de Dios en Cruz, el creyen-
te que celebra o adora la Eucaristía 
aprende a vivir de Cristo, para vivir 
y morir como Cristo. Ante el pan y 
el vino eucarísticos descubrimos el 
Amor más grande, el único Amor 
capaz de mover la historia humana, 
rompiendo fronteras y eliminando 
odios, invitando al perdón y tendien-
do la mano también a quien nos ha 
ofendido. Un Amor que se hace ser-

vicio a todos, especialmente a quien 
más sufre, y testimonio de caridad.

La vida de Jesús fue expresión to-
tal de amor al Padre y de amor a los 
hermanos. Por eso su vida se convier-
te en modelo supremo de la nuestra. 
Su amor, que es entrega de total para 
que otros tengan vida, es el que he-
mos de vivir los que deseamos ser 
sus discípulos y seguir sus huellas, ali-
mentándonos del Pan de la Palabra y 
de su cuerpo y sangre.

El “lavatorio de los pies”, según 
lo relata San Juan en el cuarto 
Evangelio, se convierte en el icono 
del proyecto de Jesucristo. No fue 
un gesto puntual o anecdótico en 
su vida, sino expresión de toda su 
existencia, vivida como don recibido y 
don entregado hasta el final y hasta el 
extremo. Todo esto queda contenido 
en el Sacramento de la Eucaristía. En 
ella descubrimos cómo nos ama Dios 
y cómo debemos amar nosotros.

189
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T ema del mes

ESPAÑA Y EL SAGRADO 
CORAZÓN DE JESÚS

C omo todos saben estamos celebrando en 
España el centenario de la Consagración de 

España al Sagrado Corazón de Jesús que realizara 
el rey Alfonso XIII en 1919 en el Cerro de los Ánge-
les. Con motivo de este evento presentamos a conti-
nuación una breve reseña de la devoción al Corazón 
de Cristo en la Iglesia y su repercusión en España.

ANTECEDENTES DE LA DEVOCIÓN AL CORAZÓN 
DE JESÚS

La devoción al Sagrado Corazón de Jesús se 
fundamenta en el gran amor divino que tuvo el 
Señor por la humanidad y que le llevó a entregar 

su vida y su sangre para salvarnos: “Sabiendo Jesús que había llegado su hora 
de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el 
mundo, los amó hasta el extremo” (Jn 13,1).

Ya los Santos Padres reflexionaron sobre esta profundidad del amor 
divino. San Agustín (+430), por ejemplo, escribe que Juan, al reclinarse sobre 
el pecho del Señor en la Última Cena, bebió de los “secretos sublimes de las 
profundidades más íntimas del Corazón de Nuestro Señor”. 

Pero sería en la Edad Media cuando aparece en sí la devoción al Corazón 
de Cristo. Hugo de San Víctor (+1173) enseñaba que no se puede encontrar 
dulzura ni ternura que compare a la del Corazón de Jesús. San Buenaventura 
(+1274) decía: “¡Qué bueno, qué dulce es habitar en tu Corazón, oh Jesús! ¿Quién 
hay que no desearía esta perla? Prefiero darlo todo, todos mis pensamientos, 
y todos los afectos de mi alma por Él, echando mi mente entera en el Corazón 
de mi buen Jesús”. Los cartujos fueron los primeros monjes devotos del 
Sagrado Corazón. Ludolfo de Sajonia (+ 1378) escribió: “El Corazón de Jesús 
fue herido de amor por nosotros, para que, respondiendo a su amor, podamos 
entrar por esa herida abierta a su Corazón y allí ser inflamados con Su amor, 
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D. Carlos Mª Quirino Silva

tal como el hierro puesto al fuego se hace 
incandescente”. El cartujo Lansperguio 
(+1539) fue el primero que recomendó 
tener la imagen del Sagrado Corazón en 
un lugar visible para venerarla e inspirar 
al alma. Las místicas cistercienses santa 
Matilde (+1298) y santa Gertrudis de 
Helfta (+1302), y la mística franciscana 
santa Ángela de Foligno (+1309), 
son consideradas como las primeras 
iniciadoras del culto al Sagrado Corazón.

ORIGEN  DE LA DEVOCIÓN AL CORAZÓN 
DE JESÚS

Sería en el siglo XVII cuando la devoción 
al Corazón de Jesús se llega a propagar 
de una manera sin precedentes y en la 
forma en que la conocemos hoy. En 1673 
santa Margarita María de Alocoque,  
novicia del monasterio de la Visitación 
Paray-le-Monial (Francia), recibió varias 
apariciones del Señor quien, al tiempo 
que le mostraba su Corazón, le decía:

“He aquí este Corazón que tanto ha 
amado a los hombres, que nada ha 
perdonado hasta agotarse y consumirse 
para demostrarles su amor, y que no recibe 
en reconocimiento de la mayor parte 
sino ingratitud, ya por sus irreverencias y 
sacrilegios, ya por la frialdad y desprecio 
con que me tratan en este 
Sacramento de amor. Pero lo 
que me es aun mucho más 
sensible es que son corazones 
que me están consagrados 
los que así me tratan”.

El confesor de santa 
Margarita, el jesuita san 

La devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús se 

fundamenta en el gran amor 
divino que tuvo el Señor por 

la humanidad
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Claudio de La Colombiere, fue quien llevó a cabo el encargo y comenzó a 
propagar la devoción al Corazón de Jesús. Posteriormente los jesuitas 
tomarían como propio este apostolado y, a pesar de la gran oposición de 
los jansenistas, las asociaciones del Sagrado Corazón se multiplicaron y sus 
imágenes se divulgaron por todo el mundo.

Finalmente los Papas apoyarían oficialmente el culto a esta devoción. 
En 1765 Clemente XIII aprobó la fiesta del Sagrado Corazón para Roma y 
Polonia, y en 1856 el Beato Pío IX la extendió para toda la Iglesia. Después, en 
1899, con la Annum Sacrum, el Papa León XIII consagró el género humano al 
Sagrado Corazón de Jesús. San Pío X mandó recitar todos los años en la fiesta 
del Sagrado Corazón de Jesús, el acto de consagración. En 1928 Pío XI, en 
su encíclica Miserentissimus Redemptor ensalzaba la devoción al Corazón de 
Jesús como el compendio de toda la religión y la norma de vida más perfecta. 
Más tarde, en 1956, Pío XII  escribiría la encíclica Haurietis Aquas sobre el culto 
al Sagrado Corazón. Y en 1928 Pío XI publicaría la encíclica Miserentissimus 
Redemtpor sobre la reparación que todos debemos al Sagrado Corazón. Por 
último, Benedicto XVI consagró a todos los jóvenes del mundo al Sagrado 
Corazón en la Jornada Mundial de la Juventud de Madrid de 2011.

LA DEVOCIÓN AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS EN ESPAÑA

Con la llegada del rey Felipe V al trono de España, esta devoción se ve 
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reafirmada por la carta que escribe al Papa Benedicto XIII en 1727, pidiendo 
Misa y Oficio propio del Sagrado Corazón de Jesús, para todos sus reinos y 
dominios. Pero había sido a través de los jesuitas como esta devoción entró 
en España y en la América Española.

En Valladolid, el 14 de mayo de 1733, Bernardo de Hoyos, estudiante de 
Teología en el colegio de los jesuitas, recibió la aparición del Corazón de Jesús 
para revelarle la promesa de que: “Reinaré en España, y con más veneración que 
en otras muchas partes”. El Beato Bernardo de Hoyos fue ordenado sacerdote 
con 23 años (aunque no tenía edad para ello) y sólo un año más tarde enfermó 
de tifus y murió en olor de santidad. A pesar de su corta vida, se considera 
el principal apóstol de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús en España 
ya que tras su muerte, ésta se difundió mucho y, en pocos años, el culto se 
extendió rápidamente, el pueblo lo aceptaba y muchos obispos favorecían 
la floreciente aparición de congregaciones o cofradías del Corazón de Jesús.  
La expulsión de los jesuitas de España en 1767 y la supresión de los mismos 
en 1773, supusieron el colapso de una devoción que muchos consideraban 
“jesuítica”. Cuando los jesuitas retornaron a España en 1815 puede decirse 
que las manifestaciones externas de la devoción al Corazón de Jesús habían 
desaparecido casi del todo. Para restablecer las congregaciones corazonistas 
fue necesario partir casi de cero. De este modo se retoma la devoción durante 
la segunda mitad del XIX y la primera mitad del XX alcanzando un gran éxito y 
llegando a ser una gran multitud las cofradías corazonistas. También colaboró 
mucho a ello El Apostolado de la Oración.

Hay que destacar la entronización del Sagrado Corazón en el Cerro de 
los Ángeles, el centro geográfico de España, con la consagración pública 
de toda la nación por el rey Alfonso XIII el 30 de mayo de 1919 durante 
la inauguración del monumento. Reproducimos el texto íntegro de la 
consagración pronunciado por el rey:

“España, pueblo de tu herencia y de tus predilecciones, se postra hoy 
reverente ante este trono de tus bondades que para Ti se alza en el centro de 
la península. Todas las razas que la habitan, todas las regiones que la integran, 
han constituido en la sucesión de los siglos y a través de comunes azares y 
mutuas lealtades esta gran patria española, fuerte y constante en el amor a la 
Religión y en su adhesión a la Monarquía.

Sintiendo la tradición católica de la realeza española y continuando gozosos 
la historia de su fe y de su devoción a Vuestra Divina Persona, confesamos que 
Vos vinisteis a la tierra a establecer el reino de Dios en la paz de las almas, 
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redimidas por Vuestra Sangre y en la dicha de los pueblos que se rijan por 
vuestra santa Ley; reconocemos que tenéis por blasón de Vuestra Divinidad 
conceder participación de Vuestro Poder a los Príncipes de la tierra y que de 
Vos reciben eficacia y sanción todas las leyes justas, en cuyo cumplimiento 
estriba el imperio del orden y de la paz.

Vos sois el camino seguro que conduce a la posesión de la vida eterna: 
luz inextinguible que alumbra los entendimientos para que conozcan la 
verdad y principio propulsor de toda vida y de todo legítimo progreso social, 
afianzándose en Vos y en el poderío y suavidad de vuestra gracia, todas las 
virtudes y heroísmos que elevan y hermosean el alma.

Venga, pues, a nosotros tu Santísimo Reino, que es Reino de justicia y de 
amor. Reinad en los corazones de los hombres, en el seno de los hogares, en 
la inteligencia de los sabios, en las aulas de la Ciencia y de las Letras, y en 
nuestras leyes e instituciones patrias.

Gracias, Señor, por habernos librado misericordiosamente de la común 
desgracia de la guerra, que tantos pueblos ha desangrado; continuad con 
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nosotros la obra de vuestra amorosa providencia. Desde estas alturas que 
para Vos hemos escogido, como símbolo del deseo que nos anima de que 
presidáis todas nuestras empresas, bendecid a los pobres, a los obreros, a los 
proletarios todos para que en la pacifica armonía de todas las clases sociales, 
encuentren justicia y caridad que haga más suave su vida, más llevadero su 
trabajo.

Bendecid al Ejército y a la Marina, brazos armados de la Patria, para que en 
la lealtad de su disciplina y en el valor de sus armas sean siempre salvaguardia 
de la Nación y defensa del Derecho. Bendecidnos a todos los que aquí reunidos 
en la cordialidad de unos mismos santos amores de la Religión y de la Patria, 
queremos consagraros nuestra vida, pidiéndoos como premio de ella el morir 
en la seguridad de Vuestro Amor y en el regalado seno de Vuestro Corazón 
Adorable. Así sea”.

El monumento fue una obra conjunta del arquitecto Carlos Maura Nadal 
y del escultor Aniceto Marinas y se edificó con las aportaciones de miles de 
españoles. En él figuraba la inscripción “España al Sagrado Corazón de Jesús”. 
La prensa del momento así lo recogía:

La Consagración 
de toda España al 

Sagrado Corazón, en el 
Cerro de los Ángeles, 

se realizó el 30 de 
mayo de 1919.
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T ema del mes
“En el centro geográfico de España, 

como un altar majestuoso, se levanta 
un montecillo que sostiene en un 
lado de su cima una iglesia de Nuestra 
Señora de los Ángeles. En el otro lado 
del montecillo y frente a la iglesia, se 
levanta el monumento que España 
ha erigido al Corazón de Jesús. En sus 
sillares hay dinero de mucho pueblo; 
desde los cinco céntimos del obrero y 

de la sirvienta, hasta el cheque del opulento y del noble, todos han contribuido 
a construirlo”.

Al inicio de la Guerra Civil, cinco jóvenes fueron asesinados por defender y 
guardar el monumento de posibles atentados. Posteriormente, los milicianos 
republicanos procedieron a la destrucción de la escultura y el fusilamiento 
del Sagrado Corazón. Terminada la guerra se dio orden de construir un nuevo 
monumento, réplica del anterior, que comenzó a edificarse en 1944 según 
el proyecto de los arquitectos Pedro Muguruza y Luis Quijada Martínez. 
La imagen del Sagrado Corazón de Jesús y su pedestal fue nueva obra de 
Aniceto Marinas. El nuevo monumento fue inaugurado en el año 1965 y 
puede contemplarse hasta hoy.

Para concluir diremos que 
durante las guerras españolas fue 
muy usado, y lo es todavía hoy, el 
“detente”, que es una imagen del 
Sagrado Corazón de fieltro que 
va adherido a la ropa. También 
es muy utilizada en España la 
imagen del Corazón de Jesús 
fijada a la puerta como símbolo 
de la condición católica de una 
casa. Una imagen sedente era 
con frecuencia entronizada en 
la principal sala de la casa acompañada de algún lema del estilo: “Sagrado 
Corazón de Jesús reina en esta casa”. Además de estos hechos, se pueden 
mencionar otros muchos que demuestran lo expandida que está esta 
devoción en España como por ejemplo las consagraciones de ciudades como 
Toledo, San Sebastián, Pamplona, Valladolid, etc.

Los jesuitas tomaron 
como propio este 

apostolado y, a pesar 
de la gran oposición, 
las asociaciones del 

Sagrado Corazón y sus 
imágenes se divulgaron 

por todo el mundo.
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C on María
A.M.G. 

MARÍA Y EL ESPÍRITU SANTO

E l  soplo del Espíritu de Dios dio vida a todo 
cuanto existe. Hay una frase del Concilio 

Vaticano II, que ilumina los graves interrogantes 
del corazón del Hombre. Se refiere a la existencia 
del hombre sobre la tierra. Se necesita fe para 
aceptarla y comprenderla en toda su grandeza. 

 “El hombre existe pura y simplemente por 
el amor de Dios, que lo creó, y por el amor de Dios, 
que lo conserva. Y sólo se puede decir que vive en la 
plenitud de la verdad cuando reconoce libremente 
ese amor y se confía por entero a su Creador” (GS 19).

La relación de la María con el Espíritu Santo es 
muy estrecha. La unión y la intimidad que tiene 

María con Dios la reviste de una santidad extraordinaria. El mismo Concilio 
lo expresa cuando dice: “Por lo que nada tiene de extraño que entre los Santos 
Padres prevaleciera la costumbre de llamar a la Madre de Dios totalmente santa 
e inmune de de toda mancha de pecado, como plasmada y hecha una nueva 
criatura por el Espíritu Santo” (LG 56).

El Espíritu Santo fue el que hizo posible el misterio de la encarnación del 
Hijo de Dios, aceptado por María con fe. El Espíritu Santo fue el director y guía 
de la Virgen María en la Historia de Jesucristo y de la Iglesia. Ella es miembro 
y modelo de la Iglesia. “Imagen ideal de lo que la Iglesia, toda entera, ansia y 
espera ser” (cf. SC 103).

La venida del Espíritu Santo es fruto de la Pascua de Cristo y tuvo lugar en 
Pentecostés. Estando los Apóstoles, reunidos en oración con María, la madre 
de Jesús, “vinieron unas lenguas de fuego sobre sus cabezas, y se llenaron todos 
del Espíritu Santo les concedía manifestarse” (Hch 2,3-4).  

María se movía a impulso del Espíritu Santo. Su director era el mismo 
Espíritu. Así lo expone san Juna de la Cruz. “Tales eran las obras de la gloriosísima 
Virgen Nuestra Señora, la cual, estando desde el principio levantada a este a 
este alto estado, nunca tuvo en su alma impresa forma de alguna criatura, ni 
por ella se movió, sino siempre su moción fue por el Espíritu Santo” ( Libro 3º 
Subida, cap. 2, n. 10).
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M isiones carmelitas

E ntre los tipos de respeto 
que se pueden encontrar en 

una sociedad humana, figura el res-
peto por los difuntos que, a veces, se 
puede asimilar al miedo a la muerte. 
Un ejemplo que manifiesta el respe-
to por el los difuntos en Burkina Faso 
es el siguiente: el hecho de pararse o 
ponerse de pie al paso de un cortejo 
fúnebre. Algunos balbucean ciertas 
palabras y otros, si son cristianos, ha-
cen la señal de cruz. 

En realidad, en Burkina Faso, la 
actitud de la gente ante la muerte se 
fundamenta en la mentalidad forjada 
en torno a las relaciones entre los 
vivos y los muertos. Una dimensión 
importante de dichas relaciones 
consiste en los ritos 
fúnebres que hay 
que cumplir por un 
fallecido. Cuando 
l o s  f u n e ra l e s  s e 
celebran según la 
Religión Tradicional 
Africana, se habla 
de funerales tradi-
cionales. Si se trata 
de una celebración 
según las normas 

de la Iglesia, se la designa bajo el 
nombre de funerales cristianos.

Aunque radicalmente diferentes, 
los dos tipos de funerales están 
a veces mezclados, o sea que se 
pueden celebrar por el mismo 
difunto. Esta manera de actuar es 
llamada sincretismo (conjuntar ritos 
religiosos opuestos). Los cristianos 
que actúan así piensan que no existe 
una oposición entre los ritos cristianos 
y los ritos tradicionales. Lo que ellos 
quieren es cumplir con las normas de 
los ancestros relativas a los difuntos. 
En el caso contrario creen que el 
difunto va a sufrir una desdicha que 
podría repercutir sobre los miembros 
de la familia por venganza.

FUNERALES TRADICIONALES 
Y FUNERALES CRISTIANOS
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Esta mentalidad o creencia es un 
problema realmente real para los 
pastores de la iglesia de Burkina Faso, 
que intentan encontrar una fórmula 
para satisfacer a todos. Así, desde 
hace casi diez años los obispos del 
país decidieron que, además de las 
misas ofrecidas por los difuntos, cada 
parroquia debía elegir fechas para las 
celebraciones especiales de funerales 
cristianos. Así en las fechas indicadas, 
los cristianos que desean celebrar los 
funerales de sus difuntos hacen una 
inscripción previa. En la víspera de 
los funerales se celebra una vigilia de 
oración en la Iglesia, correspondiendo 
a una celebración parecida que 
existe también en los funerales 
tradicionales. El día de los funerales 
cristianos, en la celebración de la 
Eucaristía, las fotos de los difuntos 
están puestas delante del altar. El 

número mínimo de 
fotos que se pueden 
colocar en una iglesia 
es cincuenta. 

Dicha organización 
de la Iglesia de Bur-
kina para remediar 
a la tentación de los 
cristianos de mezclar 
los funerales tradi-
cionales y los fune-
rales tradicionales 
encuentra un cierto 
éxito en la medida en 
que corresponde a un 
deseo profundo de la 

gente: encontrar un día especial de 
celebración fúnebre por el descanso 
eterno de su difunto a ejemplo de lo 
que se hace en la Religión Tradicional 
Africana o Animismo. Sin embargo, 
también hay que decir, como aspecto 
menos positivo, que los funerales 
cristianos, aunque insistiendo en 
el aspecto festivo que supone la 
resurrección, se están convirtiendo 
en acontecimientos muy costosos, a 
ejemplo de los funerales tradicionales. 
Además, existe la dificultad de poder 
participar en todos los funerales de 
parientes, conocidos y amigos, pues 
las fechas se solapan. No sabemos 
cuánto tiempo durarán estas 
disposiciones de la Iglesia de Burkina 
Faso sobre los funerales. 
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V ida contemplativa

HUMILDAD, 
MANSEDUMBRE Y SILENCIO

C uando el 
mundo se 

encontraba en una 
situación dramá-
tica porque la fe 
se había enfriado, 
Dios llamó a una 
religiosa en Paray-
le-Monial, Francia,  
y le enseñó un 
Corazón con una 
llaga ancha y pro-
funda, chorreando 
sangre y coronado 

de espinas y en el terminal de la aorta una hoguera llameante. Y a la vista de 
ese Corazón salido de su pecho, le dijo estas palabras: “Mira el Corazón que 
tanto ha amado a los hombres y que a cambio sólo recibe de ellos ofensas, 
injurias y pecados. ¿Quieres consolarlo tú?”. 

Estas fueron las palabras del Corazón de Jesús a Santa Margarita María de 
Alacoque. El Papa encargó a la Compañía de Jesús con el Padre Claudio de La 
Colombiere, director espiritual de la Santa, predicar y extender la devoción al 
Sagrado Corazón.

Este año, en el que se cumple el centenario de la Consagración de España 
al Sagrado Corazón de Jesús, por el rey Alfonso XIII, ¡qué hermoso sería si 
profundizáramos en el conocimiento de lo que significa la verdadera devoción 
al Sagrado Corazón!

El corazón es un signo sencillo que encierra un gran misterio. Es asequible, 
concreto y profundo. Dice más de lo que es, mucho más. Está cargado de 
afectos. Referirse al corazón es un modo sintético de considerar el gran 
misterio de la entrega en el amor.
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El Sagrado Corazón no es sólo una representación sensible, ni su devoción 
se queda en un conjunto de prácticas religiosas. La devoción al Sagrado 
Corazón evoca el amor del Hijo de Dios que se encarnó por amor y que entregó 
su cuerpo en la cruz mediante un acto de amor. Esta devoción ayuda a centrar 
la vida espiritual en el amor de Jesús, rico en misericordia.

Pero solo en el silencio podemos oír el latido del infinito amor de Dios por 
nosotros y….. ¡Cuánto ruido envuelve al mundo!  ¡Cuántos afanes ilusorios que 
ahogan los profundos deseos de eternidad del corazón humano! El tiempo 
se convierte en un enemigo implacable y no queda tiempo para dedicarlo al 
Señor y Dueño del tiempo y de la vida. 

El Papa Francisco, en su homilía del 27 de Junio de 2014 expresaba con 
palabras hermosas cómo nos ama Dios:  “Este amor, esta fidelidad del Señor 
manifiesta la humildad de su corazón: Jesús no vino a conquistar a los hombres 
como los reyes y los poderosos de este mundo, sino que vino a ofrecer amor con 
mansedumbre y humildad. Así se definió a sí mismo: “Aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón”. Y el sentido de la fiesta del Sagrado Corazón de 
Jesús, es que descubramos cada vez más y nos envuelva la fidelidad humilde y 
la mansedumbre del amor de Cristo, revelación de la misericordia del Padre. 
Podemos experimentar y gustar la ternura de este amor en cada estación de la 
vida: en el tiempo de la alegría y en el de la tristeza, en el tiempo de la salud y en 
el de la enfermedad y la dificultad.

La fidelidad de Dios nos enseña a acoger la vida como acontecimiento de su 
amor y nos permite testimoniar este amor a los hermanos mediante un servicio 
humilde y manso” .

Si seguimos su ejemplo, Él nos asegura los frutos que obtendremos: 
“Encontrarán descanso para sus almas, porque mi yugo es suave y mi carga 
ligera”. La persona humilde goza de una paz muy profunda porque su corazón 
está sosegado. Ese yugo y esa carga se refieren a la cruz que tenemos que 
llevar todos los seres humanos. Pero Cristo nos llena de paz y de felicidad en 
medio del dolor porque su presencia y su compañía nos bastan y nos sacian. 
Él es nuestra paz, y con Él tenemos asegurada la victoria y el triunfo definitivo. 
Sí. ¡Jesucristo es nuestra paz!

¡¡SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, EN TI CONFÍO!!
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E l Papa Francisco en su 
mensaje de Cuaresma de 

2019 nos recuerda la necesidad de 
seguir trabajando el mensaje de la 
Encíclica “Laudato Si” y nos advierte 
que cuando el hombre abandona 
la ley de Dios, el pecado que anida 
en el corazón del hombre lleva a la 
explotación de la creación, de las 
personas y del medio ambiente.

La Comisión de Justicia y Paz de 
la Región Ibérica, conmovida por 
la actual crisis ecológica, propone 
ahondar en la espiritualidad 
carmelitana como alternativa al 
modelo socio-económico actual que 
está agotando los recursos naturales 
de nuestra Casa Común. Para ello 
se invita a reflexionar el documento 
“CAMBIO CLIMÁTICO. Desde la 
Espiritualidad Carmelita”, elaborado 
por el P. Eduardo Agosta Scarel (O. 
Carm). El documento completo se 
puede descargar de la web de Karit, 
Solidarios por la Paz: https://www.
karitsolidarios.es/cambio-climatico-
desde-la-espiritualidad-carmelita

Resumen del documento “CAMBIO 
CLIMÁTICO. Desde la Espiritualidad 
Carmelita”

Ante el compromiso por la Justicia 
y la Paz se abre un nuevo horizonte, 
inédito hasta ahora: cuidar la creación, 
integrarla como parte de la dignidad de 
la vida de los seres humanos. La actual 

crisis ecológica, evidenciada entre 
otras cosas por el cambio climático, el 
agotamiento de las fuentes de energía 
y la creciente brecha entre ricos y 
pobres, ha comenzado al mismo 
tiempo que la crisis del ser humano.

Actualmente podemos disfrutar de 
un amplio desarrollo tecnológico que 
proporciona una vida más confortable 
y saludable, gracias al creciente saber 
científico (es su lado positivo). No 
obstante, ciertos modelos culturales 
y económicos se han apoderado 
del desarrollo tecnológico, lo han 
instrumentalizado para consolidar un 
programa pragmático-social de vida 
. ¿Somos conscientes de que este 
modelo tecnocrático de desarrollo es 
puramente una construcción humana? 
Nos han impuesto el consumismo como 
única posibilidad de desarrollo de la 
vida occidental. Y nos lo han impuesto 
los fuertes intereses en la economía 
local de las compañías multinacionales.

 El deseo humano es ilimitado.  Según 
san Juan de la Cruz,  el corazón humano 
no se satisface con menos de Infinito. 
El infinito al que se refiere no es otro 
que  el propio Dios. Por eso, cuando 
el deseo humano se libera a escala 
global, todos los bienes de la tierra 
son insuficientes para satisfacerlo. La 
tierra se ve abocada a la implosión. Los 
límites físicos del planeta, insuficientes 
en comparación con la magnitud 

N uestros laicos
RESPUESTA AL CAMBIO CLIMÁ-
TICO DESDE LO CARMELITA
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del deseo, son evidentemente los 
límites naturales que se imponen a la 
economía del deseo insatisfecho. El 
calentamiento de la tierra es síntoma 
de que el modelo socio-económico 
global es, de raíz, insostenible. La 
temperatura del planeta aumenta 
porque gases de efecto invernadero 
son emitidos constantemente. 

Es más, a consecuencia de los 
actuales modelos de desarrollo y 
consumo la injusticia social impera 
en muchas partes del mundo. El 
consumismo es un estilo de vida 
ostentoso, sobre todo comparado con 
las condiciones de vida de la mitad 
de la población mundial; un puñado 
de sociedades tecnológicamente 
desarrolladas disfrutan de tal grado de 
bienestar que los recursos globales se 
ven peligrosamente reducidos. Según 
datos de la FAO, la cuarta parte de la 
población mundial consume de forma 
irreversible el 80% de los recursos de 
la tierra para mantener su alto nivel de 
vida. Esto es injusto.

La espiritualidad puede ser a la 
vez propuesta ecológica e itinerario 
personal hacia una transformación 
sanadora. Vaciarse espiritualmente no 
significa carecer de cosas, de bienes 
materiales o espirituales, sino ser dueño 
de sí mismo, saber dominar nuestro 

deseo de poseerlos inmoderadamente 
o el interés excesivo que pueden 
despertar en nosotros.

Vemos pues que el itinerario 
espiritual carmelitano considera 
nuestra interioridad como recipiente, 
o capacidad, que debe vaciarse, 
liberarse de cosas y de pesadas 
cargas para que Dios pueda llenarlo, 
comunicándose Él mismo a nosotros, 
en el curso de nuestra vida humana. 
La unión del alma con Dios representa, 
según san Juan de la Cruz, la plenitud.

Pero las sociedades desacralizadas, 
sin Dios, como las nuestras, sólo 
conocen el recurso a la estimulación 
consumista ante el deseo humano 
ilimitado. 

Cuando la humanidad deseche la 
idea de que encontrará la plenitud 
llenándose de cosas materiales, la 
tierra quedará liberada de la obligación 
de satisfacerla infinitamente, a la 
medida de esos deseos incontrolados. 
El camino espiritual contemplativo 
de transformación por medio de la 
oración, la comunidad y el servicio 
puede fomentar una recuperación 
personal. Sin una conciencia creciente 
de la dimensión divina de la realidad, no 
se podrá evitar la catástrofe ecológica. 
Es el momento de redescubrir la 
contemplación.

Cambiemos urgentemente los 
hábitos de nuestra vida común que 
pueden afectar la salud planetaria. 
Deberíamos también trabajar para 
fomentar una nueva economía de las 
necesidades humanas.
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BECAS DE AYUDA ANUAL PARA UNA PERSONA:
1.000€ O LO QUE, BUENAMENTE, PUEDA SER.
LA CAIXA: ES56 2100 2143 6001 0033 0457

(Indicando “Misioformación”
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350 ANIVERSARIO DE LA CANONIZACIÓN DE 
SANTA MARÍA MAGDALENA DE PAZZI

E l  28 de abril de 1669 Clemente IX cano-
nizaba a Santa María Magdalena de Pazzi 

(1566-1607), con 5 milagros reconocidos.

El proceso de beatificación inició en 1611, tras 
numerosos milagros obtenidos por su intercesión. 
Fue beatificada en 1626.

Es una santa con una gran capacidad de 
expansión eclesial, que es la señal más segura de 
toda auténtica experiencia mística.

El conocimiento de los grandes males que 
afligían a la sociedad religiosa de su tiempo, impulsaron a la santa a clamar 
angustiosamente con arrebatos místicos y con las más ardientes ansias por 
la reforma y la expansión de la Iglesia. Su ardiente amor a Dios se plasmaba 
y se irradiaba en una sensibilidad social que la arrancaba de toda forma de 
indiferente soledad, y la hacía partícipe, aun sin salir de las santas paredes de 
su monasterio, de la vida que bullía a su alrededor.

Santa María Magdalena no sólo vivió una vida de oración y de sacrificio 
y se ofreció a sí misma por la difusión del reino de Dios y la salvación de 
las almas, a las que amaba inmensamente por haber sido redimidas por la 
Sangre Preciosa de Jesús, sino que también buscó y promovió ardientemente 
la reforma de la Iglesia. Su celo eclesial se movió en dos direcciones: en lo 
exterior, la expansión de la Iglesia; y en lo interior, su reforma.

Quien fue su maestra, la M. Evangelista del Giocondo, da este este testimonio: 
“Que de buen grado se hubiera privado, por la salvación de las almas, de todo 
gusto y consuelo que le venía de la gracia de Dios, con tal de que le quedara la 
voluntad de no ofenderle, pidiendo con frecuencia a Dios la salvación de las almas 
como pasos daba por el convento; otras, tantas cuantas palabras pronunciaba en 
el rezo de Oficio divino, invitando a las hermanas a que hicieran lo mismo. Y una 
vez dijo que si nuestro Señor le hubiera preguntado, como a Sto. Tomás de Aquino, 
qué gracia deseaba, ella hubiera respondido: la salvación de las almas…”.

En la dulce contemplación de Dios y de sus misterios, aparecía “alegre, 
contenta y festiva”.
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C arisma y Testigos

P. RAFAEL LEIVA, QUERIDO FRATER, 
AQUÍ ME TIENES

Querido Rafa. Siempre fuimos escrupu-
losamente puntuales a las convocatorias en 
las que el Señor nos ha embarcado muchas 
veces y en muchos lugares. Tú, que siem-
pre fuiste un aventajado -no te rías-, te has 
adelantado a la última, la de nuestro abrazo 
definitivo. Nos hemos seguido la pista uno 
al otro a lo largo y ancho de la geografía 
carmelitana, en la que nos hemos movido 
como pez en el agua con un corazón hen-
chido y feliz. Ya en el añorado seminario de 
Hinojosa se nos marcó con el sello de la fra-

ternidad del Carmelo, que íbamos aprendiendo con la ingenuidad y sencillez 
de los niños, mientras el buen Dios y la Virgen iban empapando nuestras entre-
telas con el dulce néctar de la amistad. Ahora que te has ido, querido hermano 
y amigo, doy gracias por este don al Padre y a nuestra Madre, y a ti, pues sé que 
sigues llevándome en tu alma como yo te llevo en la mía. Así lo quiso Dios y lo 
hizo posible. Abrázalo de mi parte.

Hace unos días los hermanos de Jerez me recordaban el vacío que en nues-
tra querida revista “Escapulario” dejan los escritos que ya no escribirás. En la 
petición que me hacían los hermanos entendí fácilmente que eres tú, con tu 
forma socarrona de convencer, quien me entregas el “testigo” de los relevos 
en la carrera que compartimos. En el contexto de esta nuestra experiencia, y 
con riesgo de repetir lo que ya conocen los lectores, me ha parecido oportuno 
recordarles uno de los componentes esenciales de la espiritualidad del Carme-
lo, la fraternidad. Qué bien te caía a ti, Rafa, el apelativo de frater con el que te 
nombraban los tuyos. Pues nada, frater, que aquí estoy para lo que más con-
venga, que eso es lo que conviene, vivir y compartir lo nuestro.

Muchos de los que leemos esta querida revista somos miembros de la Fami-
lia del Carmelo en sus diversas formas. Imitando a los moradores de la monta-
ña de nuestros orígenes, nos proponemos vivir en obsequio de Jesucristo, como 
dice la Regla (n. 2). Como a ellos, también a nosotros nos guían las palabras de 
Jesús a los suyos: Vosotros sois todos hermanos (Mt 23, 8). La radical vivencia 
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del mandamiento del amor dado por Jesús hizo de los moradores del Carmelo 
una comunidad de iguales, que se dotó de estructuras fraternas y participativas 
como consta en su Regla. Tanto era así, que el grupo, del que no se conoce un 
fundador, elegía a un hermano como prior, como primero entre iguales y ser-
vidor de los hermanos. Este es el sello de la fraternidad carmelitana: todos sois 
hermanos, serviros. Vuestra misión es que el mundo vea esto.

Esta fraternidad, que va más allá de la simple pertenencia o del mero man-
tener trato afectuoso o mejoras en la conducta, es un don del Espíritu, que 
mueve las voluntades a dejarse guiar por las palabras que Jesús reveló sobre la 
relación existente entre él y los suyos: Vosotros sois mis amigos (Jn 15,14). El con-
texto de estas palabras de Jesús a sus amigos reclama la voluntad de obedecer 
a Jesús y conocer su misión de revelarles lo que él ha oído del Padre (Jn 15,15). 
La fraternidad y la amistad que Jesús quiere y ofrece a los suyos no consisten, 
pues, en el cultivo aislado de unos valores para conseguir una especie de con-
quista ética socialmente hermosa y eficaz, aunque la incluye. La fraternidad del 
Carmelo clava sus raíces en la experiencia fecunda y gratificante de la paterni-
dad del Padre de Jesús sobre nosotros y de la maternidad de María, la Madre 
de Jesús y Señora del lugar, el Monte Carmelo. Esta fue la experiencia de los 
primeros carmelitas, la raíz y el sol que sazona el fruto de nuestra fraternidad. 

Desde la cruz, Jesús entregó a la Iglesia, surgida de las aguas del bautismo 
a modo de útero espiritual, una Madre, la suya (Jn 19,27), que vela y guía al 
nuevo Pueblo de Dios como modelo insigne para seguir a Jesús. Los carmelitas, 
siguiendo el ejemplo de Juan, la acogieron en su casa. Qué bien entendieron 
ellos, en la cuna de su nacer, que esta Madre los mantendría hermanos, que 
tener a María en casa era la garantía para que la vida de Jesús creciese en ellos 
haciendo del Carmelo una fraternidad. Tanta fuerza ejerció la ejemplaridad de-
María sobre ellos, que consideraban que la Madre era también Hermana, era el 
miembro más eminente de la fraternidad del Carmelo. De la Hermana, que vi-
vió el más alto grado de atención a la Palabra y al seguimiento de Jesús, apren-
dían los hermanos a realizar su propósito de vivir en obsequio de Jesús. De aquí 
viene el título de la Orden: Hermanos de la Bienaventurada Virgen María del 
Monte Carmelo.

La fraternidad acercaba de modo especial la comunidad del Monte Carmelo 
a la primera comunidad de Jerusalén, la de Jesús, siendo conducidos los her-
manos por el Espíritu a través de una triple vivencia: experiencia personal de 
la paternidad de Dios, trato filial con María, la Madre y Hermana, y amistad con 
Jesús. Este tatuaje sigue identificando y orientando la fraternidad carmelita, 
nuestra manera de ser hermanos. 



Nombre y Apellidos:

Calle:               Nº:  Piso:         Letra:

DNI:   

C.P:   Población:  

Provincia:

Teléfono:   Móvil:

Correo electrónico:

Suscripción anual ordinaria: 18 €

Bienhechor: 20 €  -  Extranjero: 35 €

Sí quieres ayudarnos económicamente, puedes hacerlo de las siguientes formas:
TRANSFERENCIA BANCARIA: a nombre de “Revista Escapulario del Carmen”, en cualquiera 
de estas cuentas:

  ES25 - 0182 - 3240 - 04 – 0200285127

  ES48 - 2100 - 8540 - 87 – 2100643061

DOMICILIACIÓN BANCARIA: enviándonos tu Nombre y Apellidos, DNI, Nº de Cuenta Ban-
caria y la firma.
No olvides indicar tu nombre de suscriptor. Y, si hay cambios en tu dirección, avísanos 
para que corrijamos la anterior.

PUEDE LLEGAR A TU CASA CADA MES

RECORTA ESTE FORMULARIO Y ENVÍALO A:

Revista Escapulario del Carmen
Plaza del Carmen, 1 · 11403 Jerez de la Frontera – Cádiz
Tlfno: 956 344 472
E-Mail: revistaescapulariodelcarmen@yahoo.es

IBAN ENTIDAD OFICINA DC NÚMERO DE CUENTA

Escapulario del Carmen



209

L iturgia Fco. M. Rivera Cascajosa, O. Carm.

L a diversidad de colores en las 
vestiduras sagradas pretende 

expresar con más eficacia, aun exterior-
mente, tanto el carácter propio de los 
misterios de la fe que se celebran, como 
el sentido progresivo de la vida cristiana 
en el transcurso del año litúrgico. Así los 
cristianos oran con sentimientos diver-
sos evocados también por los colores de 
las vestiduras litúrgicas.

BLANCO: Se usa en tiempo pascual, 
tiempo de navidad, fiestas del Señor, de 
la Virgen, de los ángeles, y de los santos 
no mártires. Es el color del gozo pascual, 
de la luz y de la vida.Debemos vivir con 
el vestido blanco de la pureza, de la 
inocencia. 

ROJO: Se usa eldomingode Ramos, 
el Viernes Santo, Pentecostés, fiesta de 
los apóstoles y santos mártires. Significa 
el don del Espíritu Santo que nos hace 
capaces de testimoniar la propia fe aún 
hasta derramar la sangre en el martirio. 
Debemos vivir con el vestido rojo del 
amor apasionado a Cristo, hasta el punto 
de estar dispuesto a dar nuestra vida por 
Cristo, como los mártires.

VERDE: Se usa en el tiempo ordinario 
(período que va desde el Bautismo del 
Señor hasta Cuaresma y de Pentecostés 
a Adviento). Se usa en los oficios y Misas 
del «ciclo anual». Debemos vivir el color 
verde de la esperanza teologal, en estos 
momentos duros de nuestro mundo, 
tendiendo siempre la mirada hacia la 
eternidad.

MORADO: Indica la esperanza, el 
ansia de encontrar a Jesús, el espíritu de 
penitencia; por eso se usa en adviento, 
cuaresma y liturgia de difuntos. Debemos 
vivir el vestido morado o violeta, pues la 
penitencia, la humildad y la modestia 
deben ser alimento y actitudes de 
nuestra vida cristiana.

MENOS USADOS:

DORADO o PLATEADO: Subraya la 
importancia de las grandes fiestas. En los 
días más solemnes pueden emplearse 
ornamentos más nobles, aunque no 
sean del color del día

ROSA: Subraya el gozo por la 
cercanía del Salvador el Tercer Domingo 
de Adviento o “Domingo de Gaudete”, e 
indica una pausa en el rigor penitencial 
el Cuarto Domingo de Cuaresma o 
“Domingo de laetare”. Debemos vivir 
el vestido rosa, sólo de vez en cuando, 
pues toda alegría humana es efímera y 
pasajera.

AZUL: Indica las fiestas marianas, 
sobre la Inmaculada Concepción.
Debemos vivir con el vestido azul 
mirando continuamente el cielo, aunque 
tengamos los pies en la tierra.

NEGRO: Este color simboliza el luto 
y el sufragio por los difuntos, por lo 
que se puede usar en las celebraciones 
exequiales y en los entierros.

¿Qué significan los 
Colores Litúrgicos y 
cuándo se usan?
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C ine con mensaje

U n a de las candidatas al 
Oscar a  mejor película de 

animación de este año fue una pe-
lícula de animación japonesa titula-
da Mirai mi hermana pequeña del 
director japonés Mamoru Hosoda. 
El cine japonés va mucho más allá 
de lo que estamos acostumbrados a 
entender popularmente como dibu-
jos animados, entendido como cine 
para niños y esta película es una 
buena muestra de ello.

El film tiene como protagonista 
a Kun, un niño de cuatro años que 
acaba de tener a una hermanita. El 
mundo de Kun se derrumba y él que 

estaba acostumbrado a ser como hijo único, el centro de atención de toda 
la familia, de sus padres y de sus abuelos pasa a ser desplazado por su 
hermana Mirai.

Kun va a intentar todo gritos, berrinches, pataletas para llamar la 
atención, pero cuando se de cuenta de que esto no funciona comenzará a 
portarse mal con su hermana.

 Aquí es donde entra la parte fantástica del film y es que aun va a aprender 
una serie de lecciones por parte de distintos miembros de su familia, tanto 
del pasado como del futuro, que le harán entender la importancia de la 
familia y como todos somos herederos de aquellos que nos han precedido 
y somos responsables unos de otros.

Kun tendrá que hacer un proceso de descentramiento y aprender a 
encontrar su puesto en la tradición familiar y al mismo tiempo amar a los 
otros miembros de su familia por lo que son, entendiendo que él no es el 
centro del universo sino que es una rama más de un inmenso árbol familiar 
que se extiende por generaciones y generaciones. 
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Junto a la historia de Kun 
también vemos los cambios 
que está generando la sociedad 
moderna en la familia japonesa 
y como todos los miembros 
empezando por los padres y los 
abuelos tienen que adaptarse y 
reubicarse, aprendiendo al mismo 
tiempo a cuidarse y amarse unos a 
otros y como las familias japonesas 
tienen que adaptarse al mismo 
tiempo que continuar enraizadas 
en la tradición de sus mayores.

El resultado es una película muy 
original que para un espectador 
español  que puede aparecer como 
un extraño cruce entre El príncipe 
destronado de Miguel Delibes y 
Canción de Navidad de Charles 
Dickens, pero en versión japonesa.
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D. Antoni Colomer Fabra
C olaboración

¿ESTÁ ENTRE LOS CARMELITAS EL PRIMER 
TESTIMONIO DE DEVOCIÓN AL CORAZÓN 

DE JESÚS EN ESPAÑA?
Estamos recordando los cien años de la 

consagración de España al Corazón de Cristo. Se 
dice que fue en el siglo XVIII, y gracias a los jesuitas, 
cuando esta devoción se introdujo en España. 
Sin embargo traemos aquí una información que 
puede resultar interesante y cambiar este punto 
de vista.

El gran propagador de todo lo carmelitano, 
el P. Rafael Mª López Melús, trae en su libro El 
Carmen en Valencia  una importante noticia. 
Dice allí que parece que la devoción al Corazón 
de Jesús ya se vivía en el convento carmelita de 
Valencia dos siglos antes de su propagación en la 

Iglesia. Cita para ello al historiador de la ciudad, el dominico José Teixidor, 
quien en sus Antigüedades de Valencia señala que en su tiempo estaba muy 
extendida la devoción al Sagrado Corazón, incluso antes de las revelaciones 
a santa Margarita Mª de Alacoque, pues un siglo antes ya escribió sobre 
esta devoción el Venerable Juan Bautista Agnesio (+1553), carmelita del 
convento de Valencia. Y añade que en 1456 se celebró en dicho convento una 
Justa Poética en honor del Corazón de Jesús, como lo confirma el Dietario 
del capellán del rey don Alonso, donde está anotado que: “E en lo monester 
del carme donarem una yoya a qui millor diría en cobles del Cor de Deu”. Así lo 
relata el P. Teixidor: “I aún noventa y siete años antes del venerable Agnesio ya 
en Valencia era muy venerado el Sagrado Corazón de Jesús, pues para su mayor 
celebridad i propagación en el año 1456 se celebró una Justa Poética en honor 
del Corazón de Jesús en este Convento de Nuestra Señora del Carmen, ofreciendo 
una grande joya a quien mejor celebrara sus alabanzas en trovas o ciencia gaya. 
De esta Justa fue Juez Don Jorge de Centelles, Canónigo i Vicario de San Pedro”.

En este sentido -en palabras del historiador carmelita P. Pablo Garrido- este 
curioso dato es una “interesantísima noticia que, tal vez, obliga a considerar a 
los carmelitas de ese convento [de Valencia] como a pioneros de la devoción al 
Corazón de Jesús en la misma Valencia y hasta en toda España.
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D ivulgación cultural
Francisco A. González Cerezo, O. Carm.

EL VERBO MASACRAR

C ONSULTA: ¿Es correcta la frase “a tal individuo lo masacraron”, al 
referirse a una sola persona?  

El verbo masacrar procede del francés massacrer. La definición que 
da el diccionario francés ROBERT es: Tueravecsauvagerie et en massedes 
êtresquinepeuventpas se défendre: “matar salvajemente y en colectividad a 
seres indefensos”. Es decir,  por su misma etimología –masse- da a entender 
que es un asesinato en grupo. ¿Es correcto aplicarlo a un individuo? No parece 
correcto porque no hay colectividad. 

Pero lo cierto es que se empieza a ampliar la significación de una palabra y 
se aplica ya en un “sentido amplio”. El mismo diccionario francés presenta una 
segunda acepción: “hacer mal alguien en estado de inferioridad”. Creo que 
de esta ampliación del sentido es como se usa al referirse a un individuo. Lo 
correcto sería usar el verbo “destrozar”, “linchar” o “descuartizar” al tratarse de 
un asesinato con ensañamiento contra una persona, pues lamentablemente, 
hasta eso puede llegar la perversión del hombre. 

Alguien dirá que todo el mundo entiende  esa frase, aunque se refiera a 
un solo individuo, como un asesinato realizado con saña. Por eso, no puedo 
contestar a quien me consulta de un modo tajante. En mi modesta opinión 
pienso que si en la etimología  del verbo masacrar se da a entender una 
acción realizada en masa, y se pueden usar otros verbos para cuando no 
se dé esa circunstancia, ¿por qué disminuir o ignorar la concreta y clara 
significación del verbo? 

Menos mal que en este caso se trata de un sentido amplio del verbo y no 
de cambiar el significado, como ocurre con el dichoso  adjetivo deleznable. 
Parece que ya no hay modo de parar su uso incorrecto, incluso por personas 
cultas. Este adjetivo por su etimología latina significa “resbaladizo”, “poco 
consistente”, “sin solidez, “fútil”. Sin embargo, hay quienes lo usan en el sentido 
de reprochable, detestable, abominable, execrable, despreciable, etc… O sea, 
que tenemos abundantes adjetivos para expresar este sentido sin tener 
que echar mano de deleznable que, como decimos, tiene otro significado. 
Vigilemos la pureza de nuestro lenguaje. 
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P asatiempos
Estos son dos hombres cada uno durmiendo 

en una litera y el de arriba empieza a rezar:
-Con Dios me acuesto y con Dios me levanto 

con la virgen María y el Espíritu Santo.
En eso que se cae de la cama y el de abajo le 

dice: 
- Eso te pasa por dormir con tanta gente.

***************

-¿Y tú cómo te llamas? 
- Pepedro Totorres. 
- ¿Eres tartamudo, hijo? 
- No, el tartamudo era mi padre, y el del regis-

tro se creía muy gracioso.
***************

¿Qué le dice un tiburón a un náufrago en mi-
tad del océano?... 

Lo de flotar se va a acabar.

Arañar con una cuchilla o algo seme-
jante. Arrime o apoye una cosa a otra. 

 VERTICALES: 1. Tablero para anotar 
los puntos de un jugador o un equi-
po. 2. Vuelve idiota. 3. Joaquín - - -, 
compositor cubano de origen espa-
ñol. Palo de la baraja. 4. Sumamente 
grande. 5. Vigoroso, fuerte. Dios del sol 
egipcio. 6. Superficie. Prefijo con el sig-
nificado de aire. 7. Untaba de grasa lo 
que se va a asar. 8. Prefijo que significa 
camino. La besa el boxeador que cae 
noqueado. 9. Ciudad de Bélgica. Abre-
viatura de usted. 10. Que le han pues-
to precio. 11. Dios de la guerra al que 
los latinos llamaron Marte. Nombre de 
letra -pl-. 12. Limpiarse, lavarse.

Soluciones horizontales:   1. Mineralogía. 2. 
Adinerada. Ra. 3. Rinocerontes. 4. CO. Riad. Tase. 
5. Átomo. Alés. 6. Diré. ABO. Aar. 7. Ozo. Reanu-
des. 8. Raspar. Adose.

HORIZONTALES: 1. Parte de la historia natural que estu-
dia los minerales. 2. Rica. Símbolo del radio. 3. Mamíferos 
perisodáctilos de las regiones cálidas de África y Asia que 
tienen uno o dos cuernos en la nariz. 4. En los coches de 
Córdoba. Capital de Arabia Saudí. Someta a un impuesto. 
5. Partícula mínima de materia. Ciudad del sur de Francia. 
6. Contaré todo lo que se. Sistema principal de los gru-
pos sanguíneos. Río de Suiza, afluente del Rhin. 7. Prefijo 
con el significado de oler. Prosigas lo interrumpido. 8. 
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V en y sígueme

JÓVENES
con inquietud

vocacional, que
deseen ser

RELIGIOSOS,
RELIGIOSAS,
SACERDOTES
CARMELITAS,
pueden dirigirse
al encargado de
PASTORAL

VOCACIONAL:

DAVID DEL CARPIO 
HORCAJO

C/ Marcos de Orueta, 15-C
fraydavid@hotmail.com

Tlf.: 696 01 72 36
28034 MADRID

MONASTERIO S. C.
DE MADRES 

CARMELITAS
C/ Ortega Munilla, 21

presidentafederal2014@gmail.com
Tlf.: 957 28 04 07
14012 CÓRDOBA

HERMANAS 
CARMELITAS
C/ Pradillo, 63

hvirmoncar@planalfa.es
Tel.: 91 416 20 76
         91 415 58 89
28002 MADRID

HERMANAS
CARMELITAS DEL 

SAGRADO CORAZÓN
DE JESÚS

C/ General Asensio Cabanillas, 41
carmelitasscj.gen@confer.es

Tlf.: 91 534 99 43
        91 553 51 34
28002 MADRID

Paco Daza, O. Carm.

“SEÑOR, ¡QUÉ BUENO ES       
ESTAR AQUÍ!

Si para todos los consagrados, las palabras de Pedro 
en el pasaje de la transfiguración, tienen una resonan-
cia especial, los contemplativos, por su carisma especí-
fico, pueden dar, de manera particular, testimonio de 
ello. Su vida “escondida con Cristo en Dios” (cfr. Col 3,3), 
es signo de un amor incondicional al Señor y manifiesta 
también la dimensión teocéntrica de toda su existencia. 
Dios lo es todo para ellos.

Atraídos por Cristo, “el más hermoso de los hijos de 
los hombres” (Sal 45, 3), los contemplativos, desde las 
exigencias del Bautismo, se sitúan en el corazón mismo 
de la Iglesia y del mundo, buscando verdaderamente a 
Dios y orientando su vida y actividad a su contempla-
ción. Se convierten así en signo profético de la Iglesia 
virgen, esposa y madre, que todo lo espera y recibe del 
Amado, el sentido primero y último de todo.

(cfr. “Vultum Dei quaerere”, 3,4)



EN EL CENTRO DE GRANADA

RESERVE DIRECTAMENTE EN NUESTRA WEB

www.hoteldonjuan.com

Calle Martínez de la Rosa nº9
GRANADA · C.P. 18002
ESPAÑA
Tlf.: 0034 958 285 811
Fax: 0034 958 291 920
E-mail:
reservas@hoteldonjuan.com
H-GR-00781 - Mod. Ciudad


